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Resumen 
La presente tesis titulada Conciencia ambiental en estudiantes de Ingeniería Agroindustrial 
e Ingeniería Agrónoma de una universidad pública de Nuevo Chimbote, 2020 fue presentada 
para obtener el grado de Maestro en Educación por la Universidad César Vallejo, Lima, Perú 
y tuvo como objetivo determinar la existencia de diferencias significativas de conciencia 
ambiental en estudiantes universitarios. Empleó el tipo de investigación básica, de nivel 
descriptivo comparativo, de enfoque cuantitativo; de diseño no experimental transversal. Se 
trabajó con una muestra censal de 83 estudiantes universitarios y el tipo de muestreo fue no 
probabilístico. La técnica que empleó fue la encuesta y el instrumento para la recolección de 
datos fue el cuestionario debidamente validado a través del juicio de expertos. Llegó a la 
conclusión de que sí existen diferencias significativas de conciencia ambiental en los 
estudiantes en mención, excepto en conciencia conativa y conciencia activa.  
Palabras claves: educación ambiental, desarrollo sostenible, medio ambiente. 
x 
Abstract 
The present thesis entitled Environmental awareness in students of Agroindustrial 
Engineering and Agronomic Engineering from a public university in Nuevo Chimbote 2020 
was presented to obtain the Master's degree in Education from the César Vallejo University, 
Lima, Peru and aimed to determine the existence of differences significant environmental 
awareness in university students. She used the basic type of research, at a comparative 
descriptive level, with a quantitative approach; of non-experimental cross-sectional design. 
We worked with a census sample of 83 university students and the type of sampling was 
non-probabilistic. The technique used was the survey and the instrument for data collection 
was the questionnaire duly validated through expert judgment. She concluded that there are 
significant differences in environmental awareness in the mentioned students, except in 
conative awareness and active awareness. 
Keywords: environmental education, sustainable development, environment. 
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I. Introducción 
Una emergencia climática y sanitaria a nivel global es el contexto en donde la conciencia 
ambiental ha adquirido mayor relevancia, ya que es la que indica el grado de respeto, cuidado 
y conservación del entorno natural para el desarrollo de la vida y el compromiso con el 
desarrollo sostenible del país (artículo 9°, Ley General de Educación). La reducción al 
máximo de las actividades humanas en las ciudades ha hecho posible lo que, en otras 
circunstancias, sería casi impensable. Podría ser interesante preguntarse si la relativa 
cercanía con la vida natural podría estar provocando un incremento de la conciencia 
ambiental en los ciudadanos. Si bien es cierto, en la actualidad la preocupación mundial se 
concentra en frenar la propagación del SARS-CoV-2, otra emergencia es la climática. “El 
fracaso en la mitigación del cambio climático podría conducir a mayores pérdidas tanto de 
vidas como económicas durante las próximas décadas” (Organización Meteorológica 
Mundial, 2020, párr. 6). Frente a esta última, el fortalecimiento de la conciencia ambiental 
de la ciudadanía es imprescindible, por lo que las estrategias de educación ambiental 
constituyen sus pilares básicos (Gomera, Villamandos y Vaquero, 2012).  
A nivel internacional, en el 2000 la Organización de las Naciones Unidas planteó 
como uno de los Objetivos de Desarrollo para el Milenio que los Estados miembros 
garanticen la sostenibilidad del medio ambiente. En el 2002 la Cumbre Mundial sobre el 
Desarrollo Sostenible en Johannesburgo enfatizó que era una necesidad imperiosa poner en 
marcha las políticas referidas a la Agenda21 acerca del desarrollo sostenible. Ningún agente 
social puede permanecer al margen de la formación de conciencia ambiental. Si la 
universidad fue capaz de inculcar conocimientos, valores y actitudes en la formación integral 
del estudiantado, al igual que altos niveles de eficiencia y responsabilidad para la vida 
profesional, entonces de manera similar debería promover en sus egresados los niveles de 
conciencia ambiental que le permitan interactuar con su entorno de manera adecuada. La 
preocupación por la problemática ambiental puede observarse en el Espacio Europeo de 
Educación Superior (EEES, 2010), el cual determina los lineamientos para fortalecimiento 
de la conciencia ambiental en el alumnado como para la formación del profesor universitario. 
En el Perú es escaso el número de investigaciones empíricamente sustentadas acerca 
de la conciencia ambiental. Esto limita la posibilidad de contar con certezas y correlaciones 
entre variables ambientales, sociales, educativas o económicas (Bravo, 2013). En el ámbito 
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nacional no es posible establecer hipótesis y causalidades como las realizadas por Riley 
Dunlap para el contexto estadounidense, donde sí es factible describir las características del 
ambientalismo como fenómeno social y cultural. Por otro lado, varias universidades han 
empezado a desarrollar sus políticas y planes ambientales institucionales tal y como lo ha 
verificado la Dirección General de Educación, Cultura y Ciudadanía Ambiental (DGECCA), 
dependencia del Minam, encargada de impulsar el proceso. 
A nivel local, en una universidad pública de Nuevo Chimbote se observaron aulas y 
áreas comunes con residuos sólidos, a pesar del esfuerzo de la Dirección Académica por su 
segregación, el final de una sesión de clase no trae como consecuencia que se desconecten 
equipos como el proyector multimedia y los ventiladores y mucho menos que se apaguen los 
focos, además de llaves e instalaciones sanitarias deterioradas con el consiguiente 
desperdicio de agua. Si bien es cierto, hay una responsabilidad administrativa, pero llama la 
atención que esto para el estudiantado no represente un asunto de interés. En más de una 
ocasión, el riego de áreas verdes se hace durante el periodo de mayor radiación solar, el 
operario riega unos minutos y luego deja la manguera sobre los jardines. Por último, muchos 
estudiantes expresan algún tipo de simpatía por iniciativas ambientalistas, pero no se percibe 
un mayor grado de activismo al respecto. Inclusive las protestas de las comunidades 
campesinas y nativas contra proyectos mineros no sostenibles pasan casi desapercibidas 
entre el estudiantado. Esta apuesta por el extractivismo no es discutida ni en cursos de 
argumentación ni por docentes ni estudiantes. 
Esta realidad anima a investigar los niveles de conciencia ambiental en los 
estudiantes de dos facultades de la más importante universidad pública del país, puesto que 
se tiene la expectativa de que la conciencia ambiental pueda convertirse en un eje transversal 
de la programación curricular. De esta manera, la universidad en mención también 
contribuye a la comunidad, ya que sus egresados contarán con las herramientas y estrategias 
necesarias para mitigar colectivamente la contaminación que sufren su ciudad y provincia. 
La formación de la conciencia ambiental en los estudiantes universitarios es una 
temática que no ha pasado desapercibida para la comunidad científica en los últimos cinco 
años. Prueba de ellos son los trabajos previos internacionales y nacionales revisados para la 
presente tesis. Una de las investigaciones más interesantes al respecto fue la de Gutiérrez 
(2019) quien se propuso identificar la conciencia ambiental del alumnado universitario tras 
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el empleo del huerto ecológico en la formación de futuros profesores en España. Concluyó 
que existen diferencias significativas en la conciencia ambiental de los estudiantes 
universitarios tras la utilización del huerto ecológico como recurso didáctico. Asimismo, 
Montalva (2018) en el Perú realizó una investigación de nivel correlacional causal, de diseño 
experimental para demostrar la eficacia de un programa de intervención para la formación 
de la conciencia ambiental en estudiantes de una universidad privada de Santa Anita (Lima). 
Concluyó que el programa de intervención para la formación de conciencia ambiental 
influye significativamente en la dimensión Cuidado del medioambiente, de acuerdo con la 
prueba t de Student.  
Niankara y Zoungrana (2018) centraron su interés en las percepciones de los 
estudiantes en torno al ecosistema y la sostenibilidad para explicar su conciencia y 
optimismo sobre los problemas ambientales de la contaminación del aire, la escasez de agua 
y la emisión de gases de efecto invernadero en 50 países de todo el mundo. Para ello, 
emplearon los datos de la prueba PISA de la OCDE del 2015 y encontraron que el interés en 
la biosfera es una determinante significativa de la conciencia ambiental y el optimismo de 
los estudiantes. De hecho, se encontró que un aumento de nivel en el interés de los 
estudiantes hacia el ecosistema y la sostenibilidad aumenta en promedio el nivel de 
concientización en un 15.3% para el tema de la contaminación del aire y 24.6% para el tema 
de la emisión de gases de efecto invernadero. Además, cada aumento de nivel en la 
conciencia ambiental de los estudiantes aumenta su nivel de optimismo al 17.3% para el 
tema de la contaminación del aire. Por lo tanto, partiendo de la teoría del comportamiento 
planificado los resultados sugieren que los gobiernos y los responsables políticos de todo el 
mundo podrían aprovechar con éxito los intereses biosféricos de sus poblaciones juveniles 
para lograr con éxito sus objetivos 2030 para la sostenibilidad. 
Por su parte, Solís (2018) realizó un estudio cuantitativo de nivel descriptivo con el 
objetivo de evaluar la relación entre la actitud de conservación del medio ambiente y las 
estrategias de formación ambiental, en estudiantes de la Facultad de Educación de una 
universidad pública del Cusco (Perú). Halló que entre las dos variables en estudio existe una 
correlación moderada positiva (X2= 6.109), (b) el 90% de los estudiantes manifestó haber 
sido partícipe de estrategias de formación ambiental. A su vez, Arriola (2017) realizó un 
estudio cuantitativo de nivel descriptivo con el objetivo de determinar la relación entre la 
educación y el desarrollo de la conciencia ambiental en estudiantes de Ingeniería Civil de 
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una universidad de Lima Este. Concluyó que existe una relación estadísticamente 
significativa (p < 0.01), positiva y moderada (rho de Spearman= 0.546) entre la educación 
ambiental y el nivel de desarrollo en conciencia ambiental. Además, Miranda (2017) 
concluyó que los estudiantes de una universidad de Tumbes el nivel de conciencia ambiental 
fue de mediano cumplimiento con un 57,1% de logro de sus dimensiones, resultado que 
dependió de los conocimientos, creencias, valores, actitudes y conductas pro ambientales 
que estos jóvenes tenían. 
Entretanto, Valdés (2017) estudió la formación ambiental en un instituto tecnológico 
venezolano, de tal manera que esta se convierta en un eje transversal del currículo 
universitario. A lo largo del proceso de cuatro fases se aplicaron cuestionarios, entrevistas y 
realizó la observación del objeto de estudio. Llegó a las siguientes conclusiones: (b) en la 
actualidad, la formación ambiental tiene deficiencias tales como la insuficiente planificación 
y evaluación de actividades curriculares, (c) la formación ambiental no se produce como 
parte de las políticas educativas institucionales, sino que se realiza de forma espontánea 
(queda a criterio de cada docente). De igual manera, Vargas, Rosario y Briones (2017) 
realizaron un estudio cuantitativo, de nivel descriptivo comparativo para conocer el impacto 
de la materia Desarrollo Sustentable en el cambio de la conciencia ambiental de los 
estudiantes del Instituto Tecnológico de Matamoros (México). Llegó a las siguientes 
conclusiones: (a) se aprecia que la curiosidad por la conciencia ambiental estaría despertando 
en el segundo semestre y se consolidaría dos semestres después, (b) el impacto de la 
asignatura Desarrollo Sustentable entre el segundo y cuarto semestre tuvo una media de 84.5 
en la conciencia ambiental.  
De forma similar, Palavecinos, Amérigo, Ulloa y Muñoz (2016) realizaron un estudio 
comparativo entre estudiantes chilenos y españoles para conocer su nivel de conducta y 
preocupación ambiental. Llegaron a las siguientes conclusiones: (a) la conectividad 
correlaciona de manera significativa y de forma positiva con la afinidad emocional, y ambas 
de manera negativa con la apatía, (b) la correlación entre el antropocentrismo y las tipologías 
de conectividad y afinidad emocional no es estadísticamente significativa, (c) la apatía 
correlaciona de forma positiva y significativa con el antropocentrismo. Los estudiantes de 
un instituto pedagógico también fueron testeados por Altamirano (2015) en Loreto (Perú). 
El instrumento para la recolección de datos fue la entrevista, lo que permitió llegar a estas 
conclusiones: (a) se evidenció un bajo nivel de conocimientos acerca de cómo cuidar o 
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preservar el medio ambiente, (b) precario grado de conciencia ambiental, (c) la mayoría de 
los entrevistados planteó que la forma más provechosa de impactar positivamente en su 
formación pedagógica y en elevar su nivel de conciencia ambiental era diseñar programas, 
capacitaciones, talleres, conversatorios y concursos de proyectos vinculados a su quehacer 
cotidiano.     
Las investigaciones precedentes coincidieron en definir a la conciencia ambiental 
como el sistema de vivencias, conocimientos y experiencias utilizados activamente por el 
individuo en su relación con el medio ambiente (Febles, 2004). Tal y como lo sostuvo la 
Carta de Belgrado es imprescindible que los ciudadanos sean cada vez más conscientes al 
respecto y que cuenten con los conocimientos, capacidades, mentalidad y sentido de 
responsabilidad para el trabajo individual y colectivo para resolver problemas ambientales 
actuales e impedir que surjan otros nuevos (Unesco, 1975).   
En un inicio los encargados de la psicología social estuvieron de acuerdo en que tener 
conocimiento sobre los modos de reaccionar de las personas correspondía a pronosticar 
sobre su manera de accionar (Summers, 1976). Sin embargo, después se hizo evidente que 
cambiar las actitudes no generaba necesariamente un cambio en la conducta (Festinger 1964) 
por más que estas actitudes favorecieran poder adaptarse al contexto (Ajzen 2001). En esta 
oportunidad la primordial intención radica en exponer predisposiciones a dar respuesta 
favorable/desfavorable a las particularidades del ambiente que han sido estimadas (Bonnes 
y Secchiaroli, 1995; Stern y Oskamp, 1987). Milfont (2009) proporcionó una manera de 
abordar eficiente para analizar los modos de actuar ambientales, los cuales son definidos 
como las preferencias valorativas hacia los conocimientos que se tienen en relación al 
ambiente natural. De esta manera las actitudes ambientales ayudan a comprender el mundo, 
a manifestar la valoración básica (función social-identidad), y a destacar y conservar la 
autoestima (función protectora).  
La conciencia ambiental es un término que se puede definir también como el conjunto 
de experiencias, nociones y costumbres que la persona usa de forma activa en su día a día 
con su correlación con el entorno ambiental (Febles, 2004, como se citó por Alea, 2006). Es 
una terminología de tendencia multidimensional, para la cual se necesita poder identificar y 
conectar diferentes aspectos para trabajar de manera más profunda en su comprensión e 
implementación. Frente al problema ambiental urge fortalecer la conciencia ambiental en los 
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miembros de la sociedad resulta ser fundamental y, de acuerdo con ello, las tácticas de 
educación ambiental conforman sin duda alguna las columnas básicas. El modelo de Chuliá 
ha sido referencia en diversas investigaciones de sociología y psicología ambiental (Cerrillo, 
2010; Echavarren, 2010; Pérez y Rodríguez, 2008; Ruiz, 2006), en las que se evidenció cómo 
la conciencia ambiental es exclusiva en cada entorno en el cual se pretendía plantear 
programas de educación ambiental y que tienen que perfilarse a comportamientos válidos y 
acordes en dichos espacios. 
Por otro lado, la conciencia ambiental hace referencia a elementos psicológicos 
específicos vinculados con la preferencia de los individuos a manifestar conductas en favor 
del ambiente (Zelezny y Schultz 2000), por ello puede ser definida como una noción que 
engloba lo afectivo, lo cognitivo, lo disposicional y lo conductual; es decir es 
multidimensional; y compone la extensión actitudinal de la conducta en favor del ambiental 
(Jiménez y Lafuente 2007). También se expone esta la multidimensional dad a través de 
elementos psicológicos como lo son lo cognitivo y lo afectivo y variables situacionales 
relacionada con lo físico y normativo. En los aspectos cognitivos están presentes la 
discusión, el conocimiento y la destreza efectiva, además de las diferentes costumbres 
ambientales y de las orientaciones hacia el futuro; en cambio en los elementos afectivos se 
encuentran la preferencia por la multiplicidad y la emocionalidad generada por lo ambiental. 
En este aspecto se hacen importantes los conocimientos ambientales, que se refieren la 
amplitud y la calidad de conocimiento de la que se tiene disposición con relación de su medio 
ambiente y de las dificultades concernientes con este generando un comportamiento pro 
ambiental (Corral, 2010). 
De acuerdo con Stern (2000) el comportamiento pro ambiental se refiere a aquella 
conducta que cambia la disposición de recursos del ambiente o transforma la distribución y 
movimiento de los ambientes o del ecosistema de manera positiva. La preservación del agua 
por ejemplo compone un significativo indicador de los comportamientos pro ambientales, la 
cual podría ser trabajada a través de políticas de gobierno, alianzas a nivel internacional, 
gestiones corporativas, proyectos educativos, innovación de tecnología, entre otros. Las 
conductas pro ecológicas se pueden definir como un grupo de labores deliberadas y seguras 
que repercuten en la preservación del medio ambiente, formando uno de los elementos 
básicos en la composición de conductas sustentables.  
 
7 
Los diversos factores que podrían pronosticar la conducta pro ecológica incluyen 
desde las cualidades hasta las competiciones, atravesando por la motivación, la emoción, los 
credos, las pautas ambientales, el propósito de proceder y las destrezas, entre otras. En 
conjunto con las labores generosas, el comportamiento deliberado y las actuaciones 
equivalentes, la conducta pro ambiente compone los modos de vida sostenibles, son una serie 
de actuaciones abiertas  que tiene con intención principal la conservación ecológica, desde 
la parte física hasta la humana.  En función de lo anterior se debería establecer el nivel de 
sustentabilidad de las acciones, estableciendo el nivel en que dicho comportamiento logra 
satisfacer los indicadores de efecto en los ámbitos de la economía, la política y lo social, 
además de lo propiamente ambiental (Corral, 2010). Como indican Osbaldiston y Schott 
(2012), a pesar de que la conducta de las personas ha sido un aspecto de estudio, la 
efectividad de planes para promocionar el comportamiento pro ambiente debe ser medida a 
través de su efecto en el medio ambiente, y no solo considerar el número de cambios que se 
han generado en la conducta.  
Por lo expuesto anteriormente, conciencia ambiental equivaldría también a 
alfabetización ecológica, puesto que implica que el ciudadano comprenda los principios de 
organización de los ecosistemas, junto a la capacidad de aplicar dichos principios en su vida 
cotidiana (Desmond, Grieshop y Subramaniam, 2004). En otras palabras, que perciba e 
internalice la actividad externa (Vygotsky, 1980) y la conducta acorde a esta (Gericke, 
Boeve-de Pauw, Berglund y Olson, 2018). Para esto último, es clave que la conciencia 
ambiental puede y debe ser llevada a la práctica por medio de acciones que permitan un 
contacto más cercano con la naturaleza (La Rosa, 2013). El futuro sostenible requiere 
imperiosamente no solo de compromisos a nivel global (reducción de emisiones de gases 
invernadero, cambio de la matriz energética, entre otros), sino también de la construcción de 
conciencia ambiental en los ciudadanos (Colás, Magnoler y Conde, 2018). Como todo 
proceso formativo, la adquisición de la conciencia ambiental es un proceso complejo que 
estaría compuesto de cinco niveles tales como sensibilización, conocimiento, interacción, 
valoración y acción (Morachimo, como se citó en Piscoya, 2005).  
La conciencia ambiental y la educación ambiental tienen una estrecha relación debido 
a sus orientaciones e implementaciones. Puede afirmarse que la primera es el objetivo de la 
segunda, esta debe activar o dinamizar la conciencia ambiental del público al cual se dirija. 
En cierta forma, ante la emergencia sanitaria y climática, es necesario “ambientalizar” la 
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cultura institucional en escuelas y universidades. Los estudiantes, en última instancia 
ciudadanos en formación, deben ser guiados por sus maestros a reconocer que la pandemia 
global motivada por la propagación del virus SARS-CoV-2 no es un hecho fortuito. Era 
inminente que algo así ocurra cuando la población humana ─inducida por un modelo de 
desarrollo no sostenible─ invade cada vez más los ecosistemas, los altera o distorsiona y, en 
su afán de comercializar especies exóticas como ocurrió en Wuhan (China), fuerza a convivir 
a especies nada afines entre sí. No es trivial recordar que los virus están confinados a 
reservorios animales (Ebrahim, 2007), esos animales pueden ser aves salvajes, murciélagos, 
roedores, etc. Por tanto, una educación ambiental objetiva, multidimensional y científica es 
de necesidad pública, más aún si en algunos afiches y memes se afirma apresuradamente que 
el virus es el ser humano. 
De acuerdo con Martínez (2010) la finalidad principal de la educación ambiental es 
que al ser un procedimiento educativo está profundamente asociada a las particularidades de 
la política y la economía de una nación.  En función de ello, la educación ambiental surge 
creando la idea de que la naturaleza es un beneficio global y no adaptable al interés personal. 
La educación ambiental se debe dirigir a todo el mundo, debido a se considera un conflicto 
que involucra a toda la humanidad. (Wood y Walton, 1990). Su valor reside en conseguir 
que las personas y las comunidades entiendan el origen complejo del entorno natural y del 
instaurado por la humanidad,  que sea producto de la relación  entre los elementos de carácter 
biológico, físico, social, económico y cultural; y que a su vez logren adquirir conocimiento, 
valores, conductas y destrezas para tener una participación con responsabilidad y eficiencia 
a la hora de prevenir y solventar conflictos ambientales,  y en la tarea concerniente con la 
calidad ambiental (Caduto, 1992).  
Se considera que la educación ambiental podría y debería ser un componente táctico 
que incurra en el tipo de progreso determinado para darle una nueva dirección que perfile 
hacia lo sostenible y la ecuanimidad. La Unesco (2004) señaló que, para ayudar con 
eficiencia a optimizar el ambiente, la labor educativa debe estar relacionada con lo legal, lo 
político, con las medidas de control y los fallos que los gobiernos acojan, en correspondencia 
con el contexto humanitario. Como era de esperar, la educación ambiental está 
comprometida con el medio ambiente y con la generación de escenarios sociales favorables 
para la mejora ambiental (Gutiérrez, 2019a), además del cuestionamiento de aquellas 
prácticas extractivistas que justifican la sobreexplotación del subsuelo y de las cuencas. Por 
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ello, algunos problemas se han agravado como la desertización de amplias zonas del planeta, 
la contaminación de la atmósfera y el agua, el crecimiento demográfico y el hambre ligado 
al subdesarrollo, la disminución de la biodiversidad y el desarrollo de sociedades con gran 
consumo de energía y liberación de residuos (Fernández, Hueto, Rodríguez y Marcén, 2003).  
La educación ambiental responde a la necesidad de tener un medio ambiente 
saludable y sano, en donde su protección y conservación sea una responsabilidad de la 
humanidad. Como enfoque transversal para la educación básica y superior universitaria y no 
universitaria, ha suscitado un enorme interés en las últimas décadas: se ha aquilatado su 
importancia como un medio de satisfacer esa responsabilidad. Por ende, sus actitudes y 
valores tienden a desarrollar o clarificar actitudes de respeto hacia la naturaleza, relaciones 
sostenibles con la naturaleza, medio ambiente construido con diseño y desarrollo humano 
pensando en las generaciones futuras (Bennett, 1984). La educación ambiental nos irá 
enseñando que controlar y reducir el contagio del COVID-19 no debería ser interpretado 
como la venia para volver al pasado. Nada puede seguir igual, ya que se impone también en 
las universidades la urgencia de sumarse a la construcción de la cultura de la sostenibilidad, 
lo que implica un proceso continuo de reflexión-acción-reflexión (Gutiérrez, 2019b; Sánchez 
y López, 2009). 
Si la educación es un proceso social que se da en medio de condiciones materiales 
concretas, entonces es pertinente indagar en qué contexto histórico-social surgió la 
educación ambiental. Este se encuentra en la aparición de la cultura ambientalista en Europa 
y Estados Unidos luego de la Segunda Guerra Mundial y en medio del Estado del Bienestar. 
Con justicia, es uno de los procesos de cambio social más sorprendente e interesante en los 
40 años. Se trata de la consolidación del ambientalismo, sobre todo en amplios sectores 
sociales en particular en las sociedades postindustriales (Cerrillo, 2010). 
La interacción sociedad naturaleza es abordada por dos enfoques: (a) ecocéntrico: 
puede ser calificada de ambientalista, ya que le da a la naturaleza un valor intrínseco donde 
el hombre y su civilización son solo un elemento más, la centralidad le corresponde al 
ecosistema entendido como una totalidad al igual que cada uno de sus constituyentes 
(Martínez y Porcelli, 2018). Otra de sus características es su biocentrismo, porque reivindica 
el valor primordial de la vida como un valor en sí mismo. Esto es sumamente importante 
porque se promueve el reconocimiento de derechos de la naturaleza y a todos los seres vivos 
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y sintientes, dicho reconocimiento se extiende a los bosques, pantanos, montañas y ríos 
alberguen o no a población humana. Si la lógica ecocéntrica es llevada al desarrollo 
sostenible entonces se legitima la búsqueda de un equilibrio aceptable entre la sociedad y el 
ecosistema natural. No termina ahí, ya que socialmente habría que reducir la población 
humana y redistribuir la riqueza (Toca, 2011).  
(b) Antropocéntrico: el interés por lo ambiental responde a que este sirve a la vida 
humana, es decir, la naturaleza tiene un valor en función a lo que brinda al consumo social 
(Amérigo, García y Sánchez, 2013; Arriola, 2017). Al igual que en el caso anterior, el 
enfoque antropocéntrico también ha influido en una determinada concepción del desarrollo 
sostenible. Esta subordina el ecosistema natural al servicio de la sociedad, de este modo 
justifica su explotación y agotamiento. Cuando este planteamiento se concreta en el ámbito 
social, encontraremos ecosistemas sobreexplotados con la supuesta finalidad de que el 
segmento poblacional de menores recursos tenga tanto como el segmento más acaudalado 
(Toca, 2011). Apenas se satisfaga ese deseo, recién ahí la totalidad de la población mundial 
podrá ocuparse de los aspectos ecológicos de sostenibilidad (Klostermann y Cramer, 2006). 
En una contribución fundamental, Bovenberg y Smulders (1995) fueron de los 
primeros en explorar el vínculo entre la calidad ambiental y el crecimiento económico en un 
modelo de crecimiento endógeno que incorpora un cambio tecnológico que aumenta la 
contaminación. Su modelo incluyó el medio ambiente como recurso renovable. En 
particular, modelan cómo las mejoras tecnológicas permiten que se produzca con niveles 
más bajos de contaminación y con un uso más efectivo de los recursos renovables. Muestran 
que la calidad ambiental y la tecnología más limpia representan buenas razones para la 
intervención política, ya que ambas tienen un buen carácter público. Además, los ingresos 
por impuestos a la contaminación (o permisos de contaminación) exceden los gastos 
públicos en el desarrollo de tecnología para mejorar la contaminación y el tamaño óptimo 
del presupuesto gubernamental tiende a aumentar cuando aumenta la conciencia ambiental. 
Fue en la conferencia de las Naciones Unidas sobre el medio ambiente humano 
celebrada en Estocolmo en 1972 donde se hizo el primer llamado para el desarrollo de una 
conciencia colectiva de los problemas ambientales. Esta conferencia se realizó después de la 
publicación del informe Meadows sobre "los límites del crecimiento", que identificó los 
principales riesgos para los equilibrios ecológicos (Meadows et al., 1972). Desde 1972 hasta 
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la actualidad, la comunidad internacional ha seguido abordando las principales 
preocupaciones ambientales (Harper et al., 2017), con las Conferencias de las Partes (COP) 
atrayendo sucesivamente la atención del mundo sobre los impactos de las actividades 
humanas en el planeta (Watson et al., 1998; Wirth, 2002; Bodansky, 2010). Como portadores 
de la carga de la negligencia pasada y actual hacia el medio ambiente, los jóvenes han sido 
identificados como partes interesadas críticas en iniciativas de sostenibilidad como las 
incluidas en la Agenda 2030 de la ONU (De Leeuw et al., 2015). Por lo tanto, comprender 
lo que motiva el comportamiento pro ambiental entre los jóvenes es de gran interés para los 
responsables políticos y los gobiernos, en su búsqueda de un futuro sostenible y un desarrollo 
económico. 
Algunos de los principales problemas ambientales derivados de las perturbaciones 
antropogénicas directas e indirectas de la biosfera incluyen la contaminación del aire 
(Akimoto, 2003) causada por las emisiones de dióxido de carbono, monóxido de carbono, 
óxidos de nitrógeno y azufre, y resulta en la acidificación del suelo y el desarrollo de cáncer 
enfermedades (Anenberg et al., 2010; Lelieveld et al., 2015; Cohen et al., 2017). Las 
consecuencias más visibles de las emisiones de gases de efecto invernadero son el 
calentamiento global y el cambio climático (Buchspies y Kaltschmitt, 2018; Quam et al., 
2017). A este problema se agrega la contaminación del agua (Mekonnen y Hoekstra, 2018), 
resultante de numerosas actividades humanas, incluida la agricultura, actividades 
industriales, pesca y mala gestión de los desechos plásticos (Hounslow, 2018); y la 
contaminación del suelo causada por la práctica de la agricultura intensiva, el monocultivo, 
el arado profundo y el uso masivo de pesticidas y fertilizantes que destruyen la microbiología 
del suelo (Saha et al., 2017). Lo que exacerba aún más la situación es la sobreexplotación de 
recursos no renovables y la tala de áreas forestales que desempeñan el papel ecológico 
principal del secuestro de carbono (Ussiri y Lal, 2017). 
Estos problemas ambientales son por naturaleza cuestiones que requieren enfoques 
interdisciplinarios (Howarth y Monasterolo, 2017). Por su naturaleza a menudo compleja, 
convocan no solo a las ciencias naturales y físicas para su explicación, sino también a las 
ciencias sociales para describir sus interacciones con las actividades humanas (Kollmuss y 
Agyeman, 2002; Wells et al., 2016). El uso de disciplinas complementarias permite explicar 
las diversas facetas de estos temas utilizando diferentes teorías y métodos (De Leeuw et al., 
2015; Stern, 2000). Por ejemplo, utilizando un enfoque ecológico-económico intercultural 
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integrado, Niankara (2018a) informó sobre el papel que desempeña el consumo de medios 
científicos en la conciencia y las expectativas de los estudiantes adolescentes sobre los 
problemas ambientales de la deforestación y la extinción de especies en el Medio Oriente y 
América del Norte.  
Los factores cognitivos están relacionados con el nivel de conciencia del medio 
ambiente de una persona, su conocimiento de los conceptos ambientales clave y sus 
habilidades personales para tomar medidas (Ozkan-Pir y Karaduman, 2017). Dado que las 
personas con poco conocimiento ambiental aún podrían involucrarse en una causa ambiental 
(Kempton et al., 1996), y también porque tener un conocimiento preciso sobre un problema 
ambiental a veces puede ser irrelevante para la toma de decisiones sobre prácticas 
ambientales seguras (Ajzen et al., 2011; Krishen et al., 2016), el conocimiento por sí solo no 
garantiza la adopción de comportamientos pro ambientales (Gifford y Nilsson, 2014). La 
adopción de la actitud y el comportamiento ambiental correcto generalmente surge como 
resultado de la expresión de una intención de actuar (Yadav y Pathak, 2016), debido a la 
influencia de factores cognitivos (De Leeuw et al., 2015). Entre los factores cognitivos más 
recientes son el grado de conciencia ambiental, el conocimiento del medio ambiente y los 
conceptos ecológicos, conocimiento de estrategias de acción en respuesta a problemas 
ambientales y habilidades personales que facilitan la aplicación de estrategias de acción 
(Yadav y Pathak, 2016). 
La variable conciencia ambiental ha tenido cuatro dimensiones en el presente estudio, 
de acuerdo a Gomera, Villamandos y Vaquero (2012).  
La dimensión 1 es conciencia cognitiva alude a los conocimientos, ideas y al grado 
de información que el ciudadano tiene acerca del medio ambiente. Es decir, se concentra en 
el individuo quien genera conceptos de la realidad ambiental en el que se encuentra inmerso 
lo que también le dará la oportunidad de ir tomando consciencia y aportar a la solución de 
dicha problemática. También se tiene en cuenta en ella la receptividad del encuestado hacia 
la información ambiental, el grado en que se percibe conocedor respecto a la información 
ambiental sobre su centro de estudios, lo que incluye las acciones del Órgano de Protección 
Ambiental y la política ambiental de su universidad.  
La dimensión 2 es conciencia afectiva resalta las adhesiones a creencias 
ambientalistas ecocéntricas o antropocéntricas, valoración ambiental a nivel local y global y 
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la percepción de la gravedad del problema ambiental. Se considera como un asunto de 
valores y credos de tipo general referente a las relaciones que se deben establecer entre la 
persona y el ambiente, refiriéndose la conciencia ambiental al nivel de apego de los 
individuos al naciente prototipo ambiental, el cual relaciona la cultura ambiental a una 
enfoque general del mismo, en donde se esboza las capacidades de que poseen las personas 
para instaurar un armonía con la ambiente, la presencia de limitaciones al desarrollo de la 
sociedad humana y el derecho de la humanidad a presidir sobre el resto del medio ambiente.  
La dimensión 3 es conciencia conativa conceptualizada como la predisposición del 
sujeto para contribuir al cuidado del medio ambiente y sus demostraciones de interés hacia 
la participación en actividades que impliquen alternativas de solución. Cabe aclarar que no 
todas las personas tendrían que sentirse dispuestas al compromiso ciudadano, es 
perfectamente posible que haya reacciones desfavorables hacia la movilización ciudadana 
en este aspecto. En la presente tesis tuvo como indicadores a la disposición a recibir 
información y formación ambiental, al igual que sentimiento de responsabilidad individual 
ambiental.  
La dimensión 4 es conciencia activa resalta como indicadores la participación 
colectiva e individual. En el primer caso se tendría campañas ambientales de prevención en 
la universidad o en el centro de labores, acompañar manifestaciones de sensibilización o de 
protesta pacífica, la ejecución de donaciones. En el segundo caso, la puesta en práctica de 
medidas en favor del reciclaje, el ahorro de energía, de agua, entre otros recursos escasos. 
Se encuentra vinculada de forma directa con la conducta pro ambiente de los individuos.  
Para que una persona logre comprometerse con el desarrollo sostenible de manera 
que incluya el aspecto ambiental como algo de gran importancia al momento de tomar 
decisiones en su día a día, es vital que este logre un nivel acorde de conciencia ambiental, 
desde una base mínima en las dimensiones cognitiva, afectiva, activa y conativa. Estos 
grados lograrán actuar de forma conjunta y estará condicionado por el entorno geográfico, 
lo social, la economía, lo cultural o el nivel de educación en el cual se encuentre ubicada la 
persona. 
Como se ha podido leer en líneas anteriores el fomento de la conciencia ambiental 
supone que la ciudadanía esté dispuesta a informarse, que perciba la gravedad de la cuestión 
ambiental a nivel global, que se sienta comprometida con las iniciativas provenientes de la 
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sociedad civil organizada, y que se movilice al respecto como parte de su participación 
política. Por tanto, el problema abordado por la presente investigación se enunció por medio 
de esta pregunta: ¿Cuáles son las diferencias de la conciencia ambiental en los estudiantes 
de Ingeniería Agroindustrial e Ingeniería Agrónoma de una universidad pública, Nuevo 
Chimbote 2020? Es evidente que los problemas específicos corresponderán a las 
dimensiones de la variable estudiada (ver matriz de consistencia en anexo 1).  
La justificación de la investigación radica en dos aspectos. Desde lo teórico, no solo 
se profundizó el conocimiento teórico de la conciencia ambiental, sino también se ofreció 
una reseña sustancial de los dos principales enfoques de la interacción entre sociedad y 
naturaleza como lo son lo ecocéntrico y lo antropocéntrico, adhiriéndose al primero ya que 
la naturaleza posee un valor intrínseco en la que el ser humano es uno más de sus elementos, 
ni el único ni el más importante. En lo práctico, los resultados y el análisis realizados fueron 
un insumo para que los directivos de las facultades implicadas puedan realizar un mejor 
diagnóstico de su gestión y formulen las acciones correctivas al respecto. En lo 
metodológico, se ha empleado un instrumento para medir la variable que es de acceso 
público y que ha sido validado a través de diversas investigaciones en el Espacio Europeo 
de Educación Superior (EEES). 
El objetivo general de esta investigación básica, nivel descriptivo comparativo fue 
determinar las diferencias de la conciencia ambiental en los estudiantes de Ingeniería 
Agroindustrial e Ingeniería Agrónoma de una universidad pública, Nuevo Chimbote 2020. 
De modo similar, los objetivos específicos fueron determinar las diferencias que se 
presentaron en cada una de las cuatro dimensiones de la variable, a saber, conciencia 
cognitiva, conciencia afectiva, conciencia conativa, y conciencia activa.  
La respuesta preliminar al problema de investigación fue la hipótesis general fue la 
existencia de diferencias significativas en la conciencia ambiental en los estudiantes de 
Ingeniería Agroindustrial e Ingeniería Agrónoma de una universidad pública, Nuevo 
Chimbote 2020. Al igual que para la hipótesis general, el método hipotético deductivo fue 
empleado para ratificar o descartar las hipótesis específicas. Como ocurrió en los objetivos 




2.1 Tipo y diseño de investigación 
La investigación es del tipo básica, ya que apunta a la búsqueda de nuevos conocimientos 
sin un fin práctico e inmediato (Concytec, 2018), a diferencia de la investigación aplicada. 
Asimismo, el diseño es no experimental transversal (Hernández, Fernández y Baptista, 
2014), puesto que las variables serán observadas a través de sus manifestaciones cotidianas. 
Se considera que es transversal porque la recolección de datos se realizó en un único 
momento (Rodríguez, 2011). Puede ser esquematizado de la siguiente manera: 
 
M1     O 
M2     O 
 
M1 : estudiantes de ingeniería agroindustrial 
M2 : ingeniería agrónoma   
O : conciencia ambiental 
 
Su nivel es descriptivo, ya que se enumeró de forma exhaustiva las cualidades más 
destacadas de la variable objeto de estudio (Monje, 2011).  
2.2 Operacionalización de variables 
Variable cuantitativa : conciencia ambiental 
 
Es el sistema de vivencias, conocimientos y experiencias utilizados activamente por 
el individuo en su relación con el medio ambiente (Gomera, Villamandos y Vaquero, 2012), 










Operacionalización de la variable conciencia ambiental 





- Conocimiento científico 
1, 2, 3, 4 Ordinal Bajo < 4-5> 
Medio < 6-7 > 
Alto < 8 > 
Conciencia 
afectiva 
- Adhesión a creencias 
ambientales 
- Valoración ambiental (a 
nivel global y local) 
- Percepción de gravedad 
ambiental 
5, 6, 7, 8, 9 Ordinal Bajo   < 5-6 > 
Medio < 7-8 > 
Alto < 9-10 > 
Conciencia 
conativa 
- Disposición a asumir 
costes 
- Sentimiento de 
responsabilidad 
individual y ambiental 
10, 11, 12, 
13, 14 
Ordinal Bajo < 5-6 > 
Medio < 7-8 > 
Alto < 9-10 > 
Conciencia 
activa 
- Intención de conducta y 
conducta manifiesta para 
la acción colectiva 
- Intención de conducta y 
conducta manifiesta para 
la acción individual 
- Conducta manifiesta de 
bajo coste 
- Conducta manifiesta de 
alto coste 
15, 16, 17, 
18, 19 
Ordinal Bajo  < 5-6 > 
Medio < 7-8 > 
Alto < 9-10 > 
 
General 
 Bajo < 19-25 > 
Medio < 26-
32> 






2.3 Población, muestra y muestreo 
Población 
La población es de 83 estudiantes de diversos ciclos de dos carreras de una 
universidad en Nuevo Chimbote. La población es el universo de elementos con un 
considerable grado de homogeneidad por lo que brinda fundamento para la generalización 
de resultados (Bernal, 2010). En vista de que se tuvo acceso a toda la población se optó por 
trabajar con una muestra censal. Por tanto, se está frente a un muestreo no aleatorio. Según 
Guevara (2016) este se caracteriza porque no sigue reglas estadísticas y es utilizado 
frecuentemente en investigaciones exploratorias y descriptivas. Como criterios de inclusión 
se tuvo a la matrícula vigente en el ciclo 2020-I de la Universidad Nacional del Santa (UNS) 
y al consentimiento informado para ser parte de la aplicación del cuestionario. Por tanto, los 
criterios de exclusión fueron no estar matriculado en el presente ciclo de la UNS y negarse 
a participar en la recolección de datos. 
2.4 Técnicas e instrumentos de recolección de datos, validez y confiabilidad  
Técnicas 
La técnica es la encuesta. Como técnica de investigación de campo tiene como una 
de sus principales ventajas el acopio de información en un tiempo relativamente corto y con 
recursos mínimos (Fiallo, Cerezal y Huaranga, 2016).  
Instrumentos 
El instrumento es el cuestionario, el cual condensa en un determinado número de 
preguntas o ítems los indicadores de las dimensiones de las variables. Según García (2003), 
lo que le distingue es su modo de recolección de información de los sujetos, lo que ocurre 








Nombre:  Cuestionario sobre conciencia ambiental  
Autores:    Gomera, Villamandos y Vaquero (España, 2012) 
Adaptación:  Orestes Carranza 
Duración:    20 minutos 
Aplicación:  Estudiantes de educación superior  
Administración: Individual 
Significación: El cuestionario sirve para la evaluación de las cuatro dimensiones de 
la conciencia ambiental (conciencia cognitiva, conciencia afectiva, 
conciencia conativa, conciencia activa) 
Estructura: 19 ítems 
Validez 
La validez consiste en el grado de precisión con el que un determinado instrumento 
mide lo que debe medir. Es decir, la eficacia con que recogerá los atributos del sujeto o del 
fenómeno que está midiendo. Según Hernández et al. (2014) hay varios tipos de validez y 
en la presente tesis se opta por la validez de expertos vinculada a su vez con la validez de 
contenido.  
Tabla 2 
Juicio de expertos 
Experto Opinión o valoración 
Mag. Roberto Santiago Bellido García 
Mag. Ángel Esteban Chiri Cabrera 






Para Guevara (2016) la confiabilidad es medida en cuanto a estabilidad y consistencia interna 
del instrumento de medición. La primera de estas características se refiere a cuán capaz es 
el instrumento de arrojar los mismos datos cuando es aplicado en reiteradas ocasiones a los 
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mismos fenómenos bajo las mismas circunstancias. La segunda es la cualidad de una parte 
del instrumento de medir con la misma precisión y validez que las otras partes.  
Para determinar el nivel de confiabilidad del instrumento de medición se aplicó el coeficiente 
KR 20 utilizado para instrumentos dicotómicos cuya fórmula es: 
KR 20 









En dónde:  
r= Coeficiente de confiabilidad. 
N= Número de ítems que contiene el 
instrumento. 
V1= Varianza total de la prueba. 
∑pq= sumatoria de la varianza individual de los ítems.  
Tabla 3 
Confiabilidad del instrumento 
Variable N° de ítems KR 20 Confiabilidad 
Conciencia ambiental 19 0.909 Alta confiabilidad 
 
En la prueba piloto el coeficiente KR20 para la variable conciencia ambiental fue 
0.909, lo que significa que el instrumento tiene alta confiabilidad. Se recomienda el uso de 
dicho instrumento para recoger información respecto a la variable de estudio. 
 
Criterio de Confiabilidad  
Valores: 
No es confiable  : -1 a 0 
Baja confiabilidad  : 0.001 a 0.49 
Moderada confiabilidad : 0.5 a 0.75 
Fuerte confiabilidad  : 0.76 a 0.89 




2.5 Procedimiento para el análisis de datos 
La investigación tuvo su punto de partida en la realidad problemática local del puerto 
de Chimbote, lugar donde el autor de la presente tesis trabaja. Se partió de la observación de 
la realidad cotidiana y del interés por conocer los niveles de conciencia ambiental en 
estudiantes universitarios de la Universidad Nacional del Santa. Para ello se revisaron 
trabajos previos internacionales y nacionales. El propósito fue indagar cómo otros 
investigadores abordaron el problema, cuáles fueron sus fundamentos teóricos, qué 
metodología emplearon, qué instrumentos se elaboraron o adaptaron. Cuando el proyecto de 
tesis fue aprobado fue necesario ubicar a estudiantes de dicho centro de estudios. Resultó 
valiosa la colaboración de varios colegas para que convoquen a 80 de sus estudiantes y 
puedan así responder al cuestionario. Era indispensable la aplicación de una prueba piloto 
para la obtención de la confiabilidad del instrumento de medición. Los participantes en la 
muestra respondieron al cuestionario a través de medios digitales (formularios de Google) 
debido a la emergencia sanitaria. Por último, esos datos fueron procesados con el software 
estadístico SPSS 25.  
2.6 Método de análisis de datos 
Los métodos de análisis de los datos provienen de la estadística descriptiva 
(organización y tabulación de la información y distribución de frecuencias) e inferencial 
(prueba de hipótesis). Según Rendón, Villasís y Miranda (2016) en la estadística descriptiva 
las figuras muestran las tendencias y pueden ser histogramas, representaciones en “pastel” o 
puntos de dispersión. Las figuras son útiles para ejemplificar conceptos o reforzar hechos. 
De acuerdo con Hernández et al. (2014) la estadística inferencial se ocupa de probar hipótesis 
y estimar parámetros. 
2.7 Aspectos éticos 
Según lo dispuesto por la Universidad César Vallejo (2017) la investigación se 
realizará bajo los principios éticos de beneficencia (procurar el bien común), no maleficencia 
(ninguno de los participantes en la investigación debe ser afectado o perjudicado), justicia 
(los beneficios serán repartidos equitativamente entre todos los participantes) y autonomía 




3.1. Resultados descriptivos 
Tabla 4 
Nivel de conciencia ambiental 
Grupo Nivel Frecuencia Porcentaje 
Ing. Agrónoma Bajo 8 16,7 
Medio 17 35,4 
Alto 23 47,9 
Total 48 100,0 
Ing. Agroindustrial Bajo 11 31,4 
Medio 15 42,9 
Alto 9 25,7 
Total 35 100,0 
 
Figura 1. Porcentaje del nivel de conciencia ambiental 
Según la tabla 4 y figura 1 del 100% de encuestados, en el grupo de estudiantes de ingeniería 
agrónoma predominó el nivel alto en 47.9%, seguido del nivel medio en 35.4% y en el nivel 
bajo en 16.7%. Asimismo, en el grupo de estudiantes de ingeniería agroindustrial predominó 




Nivel de las dimensiones de la conciencia ambiental 
Dimensión Grupo Nivel Frecuencia Porcentaje 
  Bajo --- --- 
Conciencia 
cognitiva 
Ing. Agrónoma Medio 8 16,7 
Alto 40 83,3 
Total 48 100,0 
 Bajo --- --- 
Ing. Agroindustrial Medio 14 40,0 
Alto 21 60,0 
Total 35 100,0 
Conciencia 
afectiva 
Ing. Agrónoma Bajo 6 12,5 
Medio 28 58,3 
Alto 14 29,2 
Total 48 100,0 
Ing. Agroindustrial Bajo 4 11,4 
Medio 26 74,3 
Alto 5 14,3 
Total 35 100,0 
Conciencia 
conativa 
Ing. Agrónoma Bajo 2 4,2 
Medio 45 93,8 
Alto 1 2,1 
Total 48 100,0 
Ing. Agroindustrial Bajo 1 2,9 
Medio 33 94,3 
Alto 1 2,9 
Total 35 100,0 
Conciencia activa Ing. Agrónoma Bajo 6 12,5 
Medio 33 68,8 
Alto 9 18,8 
Total 48 100,0 
Ing. Agroindustrial Bajo 8 22,9 
Medio 22 62,9 
Alto 5 14,3 
Total 35 100,0 
 
Según la tabla 5 del 100% de encuestados, en la dimensión conciencia cognitiva sobresalió 
en el grupo de ingeniería agrónoma el nivel alto en 83.3% y en el grupo de ingeniería 
agroindustrial el nivel alto en 60%. En la dimensión conciencia afectiva sobresalió en el 
 
23 
grupo de ingeniería agrónoma el nivel medio en 58.3% y en el grupo ingeniería 
agroindustrial el nivel medio en 74.3%. En la dimensión conciencia conativa sobresalió en 
el grupo de ingeniería agrónoma el nivel medio en 93.8% y en el grupo ingeniería 
agroindustrial el nivel medio en 94.3%. Y en la dimensión activa sobresalió en el grupo de 
ingeniería agrónoma el nivel medio en 68.8% y en el grupo ingeniería agroindustrial el nivel 
medio en 62.9, de una universidad pública de Nuevo Chimbote 2020. 
3.2. Análisis inferencial 
Hipótesis general 
Ho: No existen diferencias significativas en la conciencia ambiental entre los estudiantes de 
ingeniería agroindustrial e ingeniería agrónoma de una universidad pública de Nuevo 
Chimbote 2020. 
Ha: Existen diferencias significativas en la conciencia ambiental entre los estudiantes de 
ingeniería agroindustrial e ingeniería agrónoma de una universidad pública de Nuevo 
Chimbote 2020. 
Tabla 6 
Estadístico prueba U Mann Whitney entre la conciencia ambiental entre los estudiantes de 
ingeniería agroindustrial e ingeniería agrónoma de una universidad pública de Nuevo 
Chimbote 2020 








Ing. Agrónoma   48 47.41 2275.50 580.500 0,015 
Ing. Agroindustrial 35 34.59 1210.50 
Total 83   
a. Variable de agrupación: grupo 
Según la tabla 6 se analizó el nivel de significancia de U Mann-Whitney de la conciencia 
ambiental en los estudiantes de ingeniería agroindustrial (rango promedio=34.59) e 
ingeniería agrónoma (rango promedio=47.41) de una universidad pública de Nuevo 
Chimbote, 2020, y se encontró que existe diferencias significativas entre la variable 
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conciencia ambiental de ambos grupos (p-valor=0.015 <0,05). Por lo tanto, se acepta la 
hipótesis alterna (del investigador) y se rechaza la hipótesis nula; se concluye que existen 
diferencias significativas en la conciencia ambiental entre los estudiantes de ingeniería 
agroindustrial e ingeniería agrónoma de una universidad pública de Nuevo Chimbote 2020. 
Hipótesis específica 1 
Ho: No existen diferencias significativas en la conciencia cognitiva entre los estudiantes de 
ingeniería agroindustrial e ingeniería agrónoma de una universidad pública de Nuevo 
Chimbote 2020. 
Ha: Existen diferencias significativas en la conciencia cognitiva entre los estudiantes de 
ingeniería agroindustrial e ingeniería agrónoma de una universidad pública de Nuevo 
Chimbote 2020. 
Tabla 7 
Estadístico prueba U Mann Whitney entre la conciencia cognitiva entre los estudiantes de 
ingeniería agroindustrial e ingeniería agrónoma de una universidad pública de Nuevo 
Chimbote 2020 








Ing. Agrónoma   48 46.02 2209.00 647.00 0,020 
Ing. Agroindustrial 35 36.49 1277.00 
Total 83   
a. Variable de agrupación: grupo 
Según la tabla 7 se analizó el nivel de significancia de U Mann-Whitney entre la conciencia 
cognitiva entre los estudiantes de ingeniería agroindustrial (rango promedio=36.49) e 
ingeniería agrónoma (rango promedio=46.02) de una universidad pública de Nuevo 
Chimbote, 2020, y se encontró que existe diferencias significativas entre la variable 
conciencia cognitiva de ambos grupos (p-valor=0.050 <0,05). Por lo tanto, se acepta la 
hipótesis alterna (del investigador) y se rechaza la hipótesis nula; se concluye que existen 
diferencias significativas en la conciencia cognitiva entre los estudiantes de ingeniería 
agroindustrial e ingeniería agrónoma de una universidad pública de Nuevo Chimbote 2020. 
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Hipótesis específica 2 
Ho: No existen diferencias significativas en la conciencia afectiva entre los estudiantes de 
ingeniería agroindustrial e ingeniería agrónoma de una universidad pública de Nuevo 
Chimbote 2020. 
Ha: Existen diferencias significativas en la conciencia afectiva entre los estudiantes de 
ingeniería agroindustrial e ingeniería agrónoma de una universidad pública de Nuevo 
Chimbote 2020. 
Tabla 8 
Estadístico prueba U Mann Whitney entre la conciencia afectiva entre los estudiantes de 
ingeniería agroindustrial e ingeniería agrónoma de una universidad pública de Nuevo 
Chimbote 2020 








Ing. Agrónoma   48 44.40 2131.00 725.00 0,268 
Ing. Agroindustrial 35 38.71 1355.00 
Total 83   
a. Variable de agrupación: grupo 
Según la tabla 8 se analizó el nivel de significancia de U Mann-Whitney entre la conciencia 
afectiva entre los estudiantes de ingeniería agroindustrial (rango promedio=38.71)  e 
ingeniería agrónoma (rango promedio=44.40) de una universidad pública de Nuevo 
Chimbote, 2020, y se encontró que no existe diferencias significativas entre la variable 
conciencia afectiva de ambos grupos (p-valor=0.268 >0,05). Por lo tanto, se acepta la 
hipótesis nula; se concluye que no existen diferencias significativas en la conciencia afectiva 
entre los estudiantes de ingeniería agroindustrial e ingeniería agrónoma de una universidad 
pública de Nuevo Chimbote 2020. 
Hipótesis específica 3 
Ho: No existen diferencias significativas en la conciencia conativa entre los estudiantes de 




Ha: Existen diferencias significativas en la conciencia conativa entre los estudiantes de 
ingeniería agroindustrial e ingeniería agrónoma de una universidad pública de Nuevo 
Chimbote 2020. 
Tabla 9 
Estadístico prueba U Mann Whitney entre la conciencia conativa entre los estudiantes de 
ingeniería agroindustrial e ingeniería agrónoma de una universidad pública de Nuevo 
Chimbote 2020 








Ing. Agrónoma 48 43.53 2089.50 
766.50 0,209 Ing. Agroindustrial 35 39.90 1396.00 
Total 83   
a. Variable de agrupación: grupo 
Según la tabla 9 se analizó el nivel de significancia de U Mann-Whitney entre la conciencia 
conativa entre los estudiantes de ingeniería agroindustrial (rango promedio=39.90)  e 
ingeniería agrónoma (rango promedio=43.53) de una universidad pública de Nuevo 
Chimbote, 2020, y se encontró que no existe diferencias significativas entre la variable 
conciencia conativa de ambos grupos (p-valor=0.209 >0,05). Por lo tanto, se acepta la 
hipótesis nula; se concluye que no existen diferencias significativas en la conciencia conativa 
entre los estudiantes de ingeniería agroindustrial e ingeniería agrónoma de una universidad 
pública de Nuevo Chimbote 2020. 
Hipótesis específica 4 
Ho: No existen diferencias significativas en la conciencia activa entre los estudiantes de 
ingeniería agroindustrial e ingeniería agrónoma de una universidad pública de Nuevo 
Chimbote 2020. 
Ha: Existen diferencias significativas en la conciencia activa entre los estudiantes de 





Estadístico prueba U Mann Whitney entre la conciencia activa entre los estudiantes de 
ingeniería agroindustrial e ingeniería agrónoma de una universidad pública de Nuevo 
Chimbote 2020 








Ing. Agrónoma   48 45.89 2202.50 653.50 0,072 
Ing. Agroindustrial 35 36.67 1283.50 
Total 83   
a. Variable de agrupación: grupo 
Según la tabla 10, se analizó el nivel de significancia de U Mann-Whitney entre la conciencia 
activa entre los estudiantes de ingeniería agroindustrial (rango promedio=36.67)  e ingeniería 
agrónoma (rango promedio=45.89) de una universidad pública de Nuevo Chimbote, 2020, 
y se encontró que no existe diferencias significativas entre la variable conciencia activa de 
ambos grupos (p-valor=0.072 >0,05). Por lo tanto, se acepta la hipótesis nula; se concluye 
que no existen diferencias significativas en la conciencia activa entre los estudiantes de 





El objetivo general fue determinar las diferencias de la conciencia ambiental en los 
estudiantes de Ingeniería Agroindustrial e Ingeniería Agrónoma de una universidad pública 
de Nuevo Chimbote 2020. El resultado obtenido en la tabla 4 mediante el nivel de 
significancia de U Mann-Whitney mostró rangos promedio de 34.59 y 47.41, 
respectivamente. Por tanto, sí hay diferencias significativas en ambos grupos (p valor = 
0.015 < 0.05). Esto concuerda parcialmente con Vargas, Rosario y Briones (2017) quienes 
estudiaron el impacto de la asignatura Desarrollo Sustentable en la conciencia ambiental. 
Dicho impacto fue equivalente a una media de 84.5 en un grupo de estudiantes de Ingeniería 
Química de un instituto tecnológico en Colombia, donde los del cuarto semestre alcanzaron 
puntajes superiores a los del segundo semestre en las dimensiones actitud ambiental y 
conocimiento ambiental. Sin embargo, Montalva (2018) diseñó una intervención pedagógica 
para promover la toma de conciencia acerca del cuidado medioambiental y lo hizo así para 
enfrentar el bajo nivel de conciencia ambiental en estudiantes universitarios de 
comunicación de una universidad en Santa Anita (Lima) y logró su cometido. 
No cabe duda que las intervenciones educativas y las asignaturas universitarias tienen 
una cierta incidencia en la formación de la conciencia ambiental, pero esta no debe ser 
sobredimensionada. La problemática ambiental es un asunto que demanda una respuesta a 
nivel global, por lo que las acciones provenientes de la educación institucionalizada son 
valiosas pero no decisivas. Deben ser promovidas e incrementarse en número, ya que lo que 
está en juego es la sostenibilidad de la vida en la Tierra. Un problema de esa magnitud no 
podrá ser remediado única y exclusivamente con el reciclaje de plásticos y la disminución 
en el consumo de energía. El viraje en el modelo global de desarrollo es complejo y 
multidimensional como lo subrayaron Gomera, Villamandos y Vaquero (2012) y Jiménez y 
Lafuente (2011) al definir a la conciencia ambiental como el cúmulo de percepciones, 
opiniones y conocimientos acerca del medio ambiente, así como de las disposiciones y 
acciones concernientes a la protección y mejora de los aspectos ambientales de la vida social. 
El primer objetivo específico fue determinar las diferencias de la conciencia 
cognitiva en los estudiantes de Ingeniería Agroindustrial e Ingeniería Agrónoma de una 
universidad pública de Nuevo Chimbote 2020. El resultado obtenido en la tabla 5 mediante 
el nivel de significancia de U Mann-Whitney mostró rangos promedio de 36.49 y 46.02, 
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respectivamente. Por tanto, sí hay diferencias significativas en ambos grupos (p valor = 
0.050 < 0.05). Esto difiere parcialmente con Arriola (2017) quien encontró en una muestra 
de 564 estudiantes de Ingeniería Civil de una universidad privada de Los Olivos un nivel 
medio de conciencia ambiental (36.3%) inferior al nivel medio de los estudiantes de 
Ingeniería Agroindustrial (42,9%), pero similar al nivel medio de los estudiantes de 
Ingeniería Agrónoma (35,4%) aunque este no haya sido el prevalente en la presente tesis. Si 
bien es cierto Altamirano (2015) no realizó un estudio cuantitativo sino cualitativo, pero es 
interesante como en base a entrevistas en profundidad encontró que los estudiantes de 
educación primaria de un Pedagógico de Yurimaguas (Loreto) tenían un precario grado de 
conciencia ambiental.  
Cabe la posibilidad de que los estudiantes de Ingeniería Agrónoma tengan mayores 
niveles de conciencia ambiental debido a su formación profesional. Es sabido que estudian 
procesos de producción en el agro, formas de mejoramiento del rendimiento agrícola, el 
control de enfermedades y plagas y conocen el empleo de los fertilizantes. Al respecto, 
afirmaciones más categóricas o concluyentes solo podrían hacerse en base a estudios mucho 
más profundos acerca de esta dimensión de la conciencia ambiental. Por cierto, el nivel de 
desarrollo que se alcance en ella tiene mucho que ver con lo que logre la educación escolar 
y superior, pero también influyen el interés personal, las inquietudes o simpatías por 
determinada temática. Al ser una construcción social y cultural, la personalidad refleja 
preferencias formadas en la convivencia diaria. Con lo expuesto se confirma que la 
conciencia cognitiva se vincule al grado de información y conocimiento acerca de la 
problemática ambiental, así como de las instituciones responsables en materia ambiental tal 
y como lo sostuvo Chulia (1995). 
El segundo objetivo específico fue determinar las diferencias de la conciencia 
afectiva en los estudiantes de Ingeniería Agroindustrial e Ingeniería Agrónoma de una 
universidad pública de Nuevo Chimbote 2020. El resultado obtenido en la tabla 6 mediante 
el nivel de significancia de U Mann-Whitney mostró rangos promedio de 38.71 y 44.40, 
respectivamente. Por tanto, sí hay diferencias significativas en ambos grupos (p valor = 
0.268 > 0.05). Esto concuerda con Gutiérrez (2019) quien encontró diferencias significativas 
en la conciencia ambiental de 247 estudiantes españoles de Pedagogía tras la utilización del 
huerto ecológico, aunque la mejora de dicha variable no haya sido lo esperado. Un resultado 
similar fue alcanzado por Niankara y Zoungrana (2018) cuando compararon el interés por la 
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biósfera en estudiantes de 50 países en base a la prueba PISA del 2015. Los estudiantes 
muestreados tenían un marco interés por el ecosistema, la sostenibilidad y los gases efecto 
invernadero. En base a lo anterior, se percibe que las nuevas generaciones serían más 
sensibles a la cuestión ambiental y esto podría deberse al mayor acceso a estudios científicos 
que alertan el sombrío futuro que le espera a la especie humana si no enmienda el rumbo. 
Según Gomera, Villamandos y Vaquero (2012), un nivel alto en la dimensión 
afectiva de la conciencia ambiental supondría que el individuo o ciudadano haya 
desarrollado una visión ecocéntrica del mundo y que sea consciente de los límites de 
aprovechamiento de la biósfera. Este último punto se conecta con los cuestionamientos que, 
en las últimas décadas, vienen recibiendo los patrones de consumo y progreso material, 
basados en el uso intensivo de materias primas y combustibles fósiles. La conciencia afectiva 
ayuda a reconocer que los recursos de la Tierra no son ilimitados como puede apreciarse con 
el agua y que deben ser aprovechados de forma sostenible, sin comprometer su 
disponibilidad para las futuras generaciones. Es innegable el grado de evolución que la 
especie humana ha alcanzado gracias al trabajo y la innovación en los medios productivos, 
pero el hombre no es el único ser vivo ni el más importante. Como se puede ver, lo anterior 
respalda el aporte teórico de Gómez, Joya y Paniagua (1999) cuando distinguieron dos 
posibles facetas en la dimensión afectiva de la conciencia ambiental como la sensibilidad o 
receptividad hacia los problemas ambientales y la percepción de su gravedad. 
El tercer objetivo específico fue determinar las diferencias de la conciencia conativa 
en los estudiantes de Ingeniería Agroindustrial e Ingeniería Agrónoma de una universidad 
pública de Nuevo Chimbote 2020. El resultado obtenido en la tabla 7 mediante el nivel de 
significancia de U Mann-Whitney mostró rangos promedio de 39.90 y 43.53, 
respectivamente. Por tanto, no hay diferencias significativas en ambos grupos (p valor = 
0.209 > 0.05). Este hallazgo concuerda con Palavecinos, Amérigo, Ulloa y Muñoz (2016) 
quienes no encontraron diferencias significativas entre una muestra de estudiantes chilenos 
y españoles en lo concerniente a actitudes y preocupación ambiental, a pesar de que sí tienen 
diferencias resaltantes  en cuanto a información disponible y la posibilidad de ejecución de 
conductas responsables con el ambiente. Así mismo concuerda parcialmente con Solís 
(2018) quien encontró una correlación positiva moderada (X2 = 6.109) entre la actitud de 
conservación del medio ambiente y las estrategias de formación ambiental en una muestra 
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de 550 estudiantes universitarios del Cusco de especialidades como Matemáticas, Ciencias 
Sociales y Educación Primaria.  
La dimensión conativa de la conciencia ambiental consiste en que la persona o la 
colectividad están dispuestos a actuar con criterios ecológicos y aceptan los costos o 
incomodidades que demande la intervención gubernamental. Si el enunciado anterior es 
llevado a la práctica entonces una comunidad estaría dispuesta a pagar más por un producto 
siempre y cuando se le asegure o se certifique que ese aumento en el costo será abonado a 
los productores directos. Más aún, si esos productores son cada vez menos en una región 
donde la minería informal y el cultivo ilegal de hoja de coca le restan un mercado valioso al 
café. Así ocurre con los caficultores de Sandia (Puno) por citar solo un ejemplo seguido de 
cerca por el autor de la presente tesis. Que los consumidores nacionales de café acepten un 
incremento con la finalidad de colaborar en la vigencia de esa producción proveniente de 
Puno sería una muestra tangible de conciencia ambiental conativa tal y como lo expusieron 
Chulia (1995) y Gómez et al. (1999). 
El cuarto objetivo específico determinar las diferencias de la conciencia activa en los 
estudiantes de Ingeniería Agroindustrial e Ingeniería Agrónoma de una universidad pública 
de Nuevo Chimbote 2020. El resultado obtenido en la tabla 8 mediante el nivel de 
significancia de U Mann-Whitney mostró rangos promedio de 36.67 y 45.89, 
respectivamente. Por tanto, no hay diferencias significativas en ambos grupos (p valor = 
0.072 > 0.05). Esto difiere con Miranda (2017) quien encontró en la dimensión activa de la 
conciencia ambiental una actitud relativamente alta de los estudiantes de Ciencias Agrarias 
de la Universidad Nacional de Tumbes hacia conductas ecológicamente responsables y el 
predominio de conductas individuales en un 67,7% frente al 51,6% de conductas colectivas. 
De manera similar, Torres (2019) solo encontró niveles medios de conciencia ambiental y 
de estilos saludables de vida, además de una correlación significativa y positiva (rho = 0.72) 
entre las variables en mención en los estudiantes de Educación de la Universidad Nacional 
Federico Villarreal. 
Como se puede leer a lo largo de este capítulo, en la mayoría de estudios ha 
prevalecido el nivel medio en cuanto a conciencia ambiental. Si bien es cierto, lo ideal sería 
que predomine el nivel alto sería realmente preocupante la primacía del nivel bajo. Por 
fortuna, eso no ha ocurrido, excepto en el estudio de Altamirano (2015). Alcanzar un nivel 
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de conciencia activa en lo ambiental implicaría compromisos ciudadanos con el consumo de 
productos sostenibles, ahorro de energía y agua potable, y reciclaje de materiales 
reutilizables al igual que el respaldo a las reivindicaciones planteadas por organizaciones 
ambientalistas y movilizarse en favor de causas ambientales como lo anotaron Gomera, 
Villamandos y Vaquero (2012). Es inevitable preguntarse qué faltaría para ello y en esta 
tesis se sugiere que la acción decisiva solo podrá ser social, es decir, la población debe ver 
una auténtica adhesión nacional orientad hacia un mayor grado de conciencia ambiental. La 
sobreexplotación de los acuíferos, la deforestación, los relaves mineros y otras situaciones 
prácticamente normalizadas son una clara señal de alerta de que no hay tiempo que perder. 
No hay un planeta B, solo hay una vida y una Tierra. Que no se olvide nunca ello.
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V. Conclusiones 
Primera.  En cuanto al objetivo general, se determinó que sí existen diferencias 
significativas (p valor = 0.015 < 0.05) de conciencia ambiental en los 
estudiantes de Ingeniería Agroindustrial (rango promedio = 34.59) e 
Ingeniería Agrónoma (rango promedio = 47.41) mediante el nivel de 
significancia de U Mann-Whitney. En cuanto a resultados descriptivos, el 
47,9% de los estudiantes de Ingeniería Agrónoma obtuvo un nivel alto en 
conciencia ambiental, por su parte, el 42,9% de los estudiantes de Ingeniería 
Agroindustrial alcanzó el nivel medio. 
Segunda.  En cuanto al primer objetivo específico, se determinó que sí existen 
diferencias significativas (p valor = 0.050 < 0.05) de conciencia cognitiva 
ambiental en los estudiantes de Ingeniería Agroindustrial (rango promedio = 
36.49) e Ingeniería Agrónoma (rango promedio = 46.02) mediante el nivel de 
significancia de U Mann-Whitney. 
Tercera.  En cuanto al segundo objetivo específico, se determinó que sí existen 
diferencias significativas (p valor = 0.268 > 0.05) de conciencia afectiva 
ambiental en los estudiantes de Ingeniería Agroindustrial (rango promedio = 
38.71) e Ingeniería Agrónoma (rango promedio = 44.40) mediante el nivel de 
significancia de U Mann-Whitney. 
Cuarta.  En cuanto al tercer objetivo específico, se determinó que no existen 
diferencias significativas (p valor = 0.209 > 0.05) de conciencia conativa 
ambiental en los estudiantes de Ingeniería Agroindustrial (rango promedio = 
39.90) e Ingeniería Agrónoma (rango promedio = 43.53) mediante el nivel de 
significancia de U Mann-Whitney. 
Quinta.  En cuanto al cuarto objetivo específico, se determinó que no existen 
diferencias significativas (p valor = 0.072 > 0.05) de conciencia activa 
ambiental en los estudiantes de Ingeniería Agroindustrial (rango promedio = 
36.67) e Ingeniería Agrónoma (rango promedio = 45.89) mediante el nivel de 
significancia de U Mann-Whitney.
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VI. Recomendaciones 
Primera.  Se le sugiere al señor decano de la Facultad de Ingeniería de la Universidad 
Nacional del Santa (UNS) incluir actividades en la programación anual de 
eventos que permitan identificar en el ciclo 2020-II a los estudiantes con 
mayores niveles de conciencia ambiental, para que sean representantes  en la 
proyección a la comunidad y sensibilizar a los ciudadanos respecto a los 
problemas ambientales en la bahía de Chimbote.  
Segunda.  Se les sugiere a los señores directores de las escuelas profesionales de 
ingeniería agroindustrial e ingeniería agrónoma la coordinación y 
programación de eventos, junto a la organización estudiantil, para que en un 
plazo de cuatro meses, se pueda diseñar y validar un plan anual de actividades 
para el desarrollo de la dimensión cognitiva de la conciencia ambiental.  
Tercera.  Se le sugiere al señor representante de los graduados de la Facultad de 
Ingeniería de la UNS coordinar con sus pares de la Facultad de Educación y 
Humanidades la realización de estudios comparativos y correlaciónales para 
identificar la participación de los egresados de esta universidad en acciones 
vinculadas a la dimensión afectiva de la conciencia ambiental.  
Cuarta.  Se le sugiere al señor representante de los profesores en el Consejo de la 
Facultad de Ingeniería de la UNS impulsar el diseño de un programa de 
intervención para el desarrollo de la dimensión conativa de la conciencia 
ambiental entre sus colegas y los estudiantes. Los resultados a los que se 
arribe formarían parte de un artículo a ser publicado en el repositorio digital 
de dicho centro de estudios. 
Quinta.  Se le sugiere al señor representante de los estudiantes en el Consejo de la 
Facultad de Ingeniería de la UNS promover la inclusión de actividades 
extracurriculares con el propósito de fomentar el mejoramiento del nivel de 
la dimensión activa de la conciencia ambiental. Dichas actividades podrían 
ser presenciales o empleando medios digitales, de forma tal que la Facultad 
en mención y la UNS se conviertan en promotores de la conciencia ambiental 
en las regiones y universidades del norte del Perú.  
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Anexo 1:  
Matriz de consistencia 
TÍTULO: Conciencia ambiental en estudiantes de Ingeniería Agroindustrial e Ingeniería Agrónoma de una universidad pública de Nuevo Chimbote, 2020 
AUTOR: Carlos Orestes Carranza Llanos 
PROBLEMA OBJETIVO HIPÓTESIS VARIABLE E INDICADORES 
Problema general 
¿Cuáles son las diferencias de 
la conciencia ambiental entre 
los estudiantes de  Ingeniería 
Agroindustrial e Ingeniería 
Agrónoma de una universidad 
pública de Nuevo 
Chimbote,2020? 
Problemas específicos 
¿Cuáles son las diferencias en 
la conciencia cognitiva entre 
los estudiantes de Ingeniería 
Agroindustrial e Ingeniería 
Agrónoma de una universidad 
pública de Nuevo Chimbote, 
2020? 
¿Cuáles son las diferencias en 
la conciencia afectiva entre los 
estudiantes de Ingeniería 
Agroindustrial e Ingeniería 
Agrónoma de una universidad 
pública de Nuevo Chimbote, 
2020? 
¿Cuáles son las diferencias en 
la conciencia conativa entre los 
estudiantes de Ingeniería 
Agroindustrial e Ingeniería 
Agrónoma de una universidad 
pública de Nuevo Chimbote, 
2020? 
Objetivo general 
Determinar las diferencias 
de la conciencia ambiental 
entre los estudiantes de 
Ingeniería Agroindustrial e 
Ingeniería Agrónoma de 
una universidad pública de 
Nuevo Chimbote, 2020. 
Objetivos específicos 
Determinar las diferencias 
en la conciencia cognitiva 
entre los estudiantes de 
Ingeniería Agroindustrial e 
Ingeniería Agrónoma de 
una universidad pública de 
Nuevo Chimbote, 2020. 
Determinar las diferencias 
en la conciencia afectiva 
entre los estudiantes de 
Ingeniería Agroindustrial e 
Ingeniería Agrónoma de 
una universidad pública de 
Nuevo Chimbote, 2020. 
Determinar las diferencias 
en la conciencia conativa 
entre los estudiantes de 
Ingeniería Agroindustrial e 
Ingeniería Agrónoma de 
una universidad pública de 
Nuevo Chimbote, 2020. 
Hipótesis general 
Existen diferencias significativas 
en la conciencia ambiental entre 
los estudiantes de Ingeniería 
Agroindustrial e Ingeniería 
Agrónoma de una universidad 
pública de Nuevo Chimbote, 
2020. 
Hipótesis específicas 
Existen diferencias significativas 
en la conciencia cognitiva entre 
los estudiantes de Ingeniería 
Agroindustrial e Ingeniería 
Agrónoma de una universidad 
pública de Nuevo Chimbote, 
2020. 
Existen diferencias significativas 
en la conciencia afectiva entre los 
estudiantes de Ingeniería 
Agroindustrial e Ingeniería 
Agrónoma de una universidad 
pública de Nuevo Chimbote, 
2020. 
Existen diferencias significativas 
en la conciencia conativa entre los 
estudiantes de Ingeniería 
Agroindustrial e Ingeniería 
Agrónoma de una universidad 
pública de Nuevo Chimbote, 
2020. 
Variable CONCIENCIA AMBIENTAL 































- Adhesión a creencias 
ambientales 
- Valoración ambiental (a nivel 
global y local) 





- Disposición a asumir costes 






- Intención de conducta y 
conducta manifiesta para la 
acción colectiva 
- Intención de conducta y 
conducta manifiesta para la 
acción individual 
- Conducta manifiesta de bajo 
coste 





¿Cuáles son las diferencias en 
la conciencia activa entre los 
estudiantes de Ingeniería 
Agroindustrial e Ingeniería 
Agrónoma de una universidad 
pública de Nuevo Chimbote, 
2020? 
Determinar las diferencias 
en la conciencia activa entre 
los estudiantes de Ingeniería 
Agroindustrial e Ingeniería 
Agrónoma de una 
universidad pública de 
Nuevo Chimbote, 2020. 
Existen diferencias significativas 
en la conciencia activa entre los 
estudiantes de Ingeniería 
Agroindustrial e Ingeniería 
Agrónoma de una universidad 
pública de Nuevo Chimbote, 
2020. 






No experimental transversal 
Población: 
83 estudiantes 
Tamaño de la muestra: 
83 estudiantes 
Variable: Conciencia ambiental 
- Técnica: observación  
- Instrumento: cuestionario 
- Título: conciencia ambiental en los centros 
universitarios 
- Autores: Gomera, Villamandos y Vaquero 
- País y año: España, 2012 
- Adaptación: O. Carranza (Perú, 2020)  
Estadística descriptiva 
Según Monje (2011), el concepto central en estadística descriptiva es 
la distribución de frecuencias, por lo que los datos son tratados, y se 
les presenta por medio de tablas y figuras. 
Estadística inferencial 
De acuerdo con Fiallo et al. (2016), la prueba de hipótesis es uno de 
los principales procedimientos de la estadística inferencial. 
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Anexo 2 
Instrumentos de medición 
 
Cuestionario sobre Conciencia ambiental 
Estimado estudiante: 
El propósito de este cuestionario es conocer tus percepciones respecto a la conciencia 
ambiental en tu facultad de la UNMSM. Marca con un aspa (X) la alternativa que mejor 
describe lo que tú opinas.  
N⁰ Ítems / dimensión: conciencia cognitiva Sí No 
1 ¿En tu comunidad existe contaminación del medio ambiente?   
2 ¿Conoce usted qué es conciencia ambiental?   
3 ¿Conoce usted el término educación ambiental?   
4 ¿Conoce usted cómo cuidar el medio ambiente?   
 Ítems / dimensión: conciencia afectiva Sí No 
5 




¿Siente afecto hacia las fábricas que cumplen las reglas como cuidar 
el medio ambiente? 
  
7 ¿Te preocupas en disminuir la contaminación ambiental?   
8 




¿Conversas a menudo con tus padres sobre el cuidado del medio 
ambiente? 
  
 Ítems / dimensión: conciencia conativa Sí No 
10 ¿Perteneces a alguna ONG pro ambientalista?   
11 
¿Estás predispuesto a participar si se produce algún desastre 




12 ¿Demuestra interés por el cuidado y protección del medio ambiente?   
13 




¿Estás predispuesto a participar en campañas de reforestación o en 
iniciativas que contribuyan al cuidado del medio ambiente? 
  
 Ítems / dimensión: conciencia activa Sí No 
15 
¿Piensa usted en realizar alguna campaña a favor del cuidado y 
conservación del medio ambiente en su universidad? 
  
16 ¿Contribuye usted en el ahorro de energía eléctrica en su domicilio?   
17 ¿Participa en el reciclaje de productos nocivos para la naturaleza?   
18 ¿Usted ama la naturaleza?   
19 ¿Posee usted un vivero en su domicilio?   
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Anexo 3 
Base de datos 
Prueba piloto  
Variable: Conciencia ambiental 
 Dimensión 1: Conciencia cognitiva Dimensión 2: Conciencia afectiva 
 P1 P2 P3 P4 P5 P6 P7 P8 P9 
1 1 1 1 1 0 1 1 1 0 
2 1 1 0 1 0 1 1 0 1 
3 1 1 0 1 0 0 1 0 1 
4 1 1 1 1 1 1 1 1 0 
5 1 1 1 1 1 1 1 1 1 
6 0 1 1 1 1 1 1 0 0 
7 1 1 1 1 1 1 1 1 1 
8 1 1 1 1 0 1 1 1 1 
9 1 1 1 1 1 1 1 0 1 
10 1 1 1 1 1 0 1 1 1 
11 1 1 1 1 1 1 1 1 1 
12 1 1 1 1 1 1 1 1 1 
13 1 1 1 1 1 1 0 0 0 
14 1 0 1 1 1 1 1 1 1 
15 1 1 1 1 1 1 1 1 0 
16 1 1 1 1 1 1 1 1 0 
17 1 1 1 1 1 1 1 1 1 
18 1 1 0 1 1 1 1 1 1 
19 1 1 1 1 0 1 1 0 1 
20 1 0 1 1 1 1 1 1 1 
21 1 1 1 1 0 1 1 1 1 
22 1 0 0 1 1 0 1 1 1 
23 1 1 1 1 1 1 1 1 1 
24 1 1 1 1 0 1 1 0 0 
25 1 1 1 1 1 1 1 1 1 
26 1 1 1 1 1 1 1 0 0 
27 1 1 1 1 1 0 1 1 1 
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 Dimensión 3: Conciencia conativa Dimensión 4: Conciencia activa 
 P10 P11 P12 P13 P14 P15 P16 P17 P18 P19 
1 0 1 1 1 1 1 1 0 1 0 
2 0 1 1 1 1 1 1 0 1 1 
3 0 1 1 1 1 1 1 1 1 1 
4 0 1 1 1 1 0 1 0 1 0 
5 0 1 1 1 1 1 1 1 1 0 
6 0 1 1 1 1 1 1 0 1 1 
7 0 1 1 1 1 0 1 0 1 0 
8 0 1 1 1 1 1 1 1 1 1 
9 0 1 1 1 1 0 0 1 1 0 
10 0 1 1 1 1 1 1 1 1 1 
11 0 1 1 1 1 1 1 1 1 1 
12 0 1 1 1 1 0 1 1 1 0 
13 0 1 1 1 1 0 0 1 1 1 
14 0 1 1 1 1 1 1 0 1 0 
15 0 1 1 1 1 0 1 0 1 1 
16 0 1 1 1 1 1 1 1 1 0 
17 0 1 1 1 1 1 1 0 1 1 
18 0 1 1 1 1 1 1 1 1 1 
19 0 1 1 1 1 1 1 1 1 1 
20 0 1 1 1 1 1 1 0 1 1 
21 0 0 1 1 1 0 1 1 1 1 
22 0 1 1 1 1 0 1 1 1 0 
23 0 1 1 1 1 0 1 1 1 1 
24 0 0 1 1 0 0 1 1 1 0 
25 0 1 1 1 1 1 1 1 1 1 
26 0 1 1 1 1 1 1 1 1 1 
27 0 1 1 1 1 1 1 1 1 0 
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Aplicación  
Variable: Conciencia ambiental 





Conciencia afectiva Conciencia conativa Conciencia activa 
Grup
o 































1 1 1 1 1 1 0 1 0 1 0 1 1 1 1 1 1 1 1 1 1 
2 1 1 1 1 1 1 1 0 1 0 1 1 1 1 0 1 1 1 0 1 
3 1 1 1 1 0 1 1 1 0 0 1 1 1 1 1 1 0 1 1 1 
4 1 1 0 1 1 1 1 1 1 0 1 1 1 1 1 1 1 1 0 1 
5 1 1 0 1 1 1 1 1 1 0 1 1 1 1 1 0 1 1 0 1 
6 1 1 1 1 0 1 1 1 1 0 1 1 1 1 1 1 1 1 1 1 
7 1 1 1 1 1 1 1 1 1 0 1 1 1 1 1 1 1 1 0 1 
8 1 1 1 1 1 1 1 1 1 0 1 1 1 1 1 1 1 1 1 1 
9 1 1 1 1 1 1 1 0 1 0 1 1 1 1 1 1 1 1 1 1 
10 1 1 1 1 1 1 1 0 1 0 1 1 1 1 1 1 1 1 0 1 
11 1 1 1 1 0 1 1 0 1 0 1 1 1 1 0 0 1 1 0 1 
12 1 1 0 1 1 1 1 0 1 0 1 1 1 1 0 1 1 1 1 1 
13 1 1 1 1 0 1 1 1 0 0 1 1 1 1 0 1 0 1 0 1 
14 1 1 1 1 1 1 1 1 1 0 1 1 1 1 1 1 1 1 0 1 
15 1 1 1 1 0 1 1 1 1 0 1 1 1 1 1 1 1 1 1 1 
16 1 0 0 1 0 1 1 0 1 0 1 1 1 1 1 1 1 1 1 1 
17 1 1 1 1 0 1 1 1 0 0 1 1 1 1 0 1 1 1 0 1 
18 1 1 1 1 0 0 1 1 0 0 1 1 1 1 0 1 0 1 0 1 
19 1 1 0 1 1 1 1 1 1 0 1 1 1 1 1 1 1 1 0 1 
20 1 1 1 1 1 1 1 1 0 0 1 1 1 1 0 1 1 1 0 1 
21 1 1 1 1 1 0 1 0 1 0 1 1 1 1 1 1 1 1 0 1 
22 1 1 1 1 1 0 1 0 1 0 1 1 1 1 1 1 1 1 0 1 
23 1 1 1 1 1 0 1 0 1 0 1 1 1 1 1 1 1 1 0 1 
24 1 1 1 1 1 0 1 0 1 0 1 1 1 1 1 1 1 1 0 1 
25 1 1 1 1 0 1 1 1 1 0 1 1 1 1 1 1 0 1 0 1 
26 1 1 1 1 0 0 1 0 1 0 1 1 1 1 1 1 0 1 1 1 
27 1 1 1 1 1 1 1 1 1 0 1 1 1 1 1 1 1 1 0 1 
28 1 0 1 1 0 0 1 1 1 0 1 1 1 1 1 1 0 1 0 1 
29 1 1 1 1 1 1 1 1 1 0 1 1 1 1 1 1 1 1 1 1 
 
50 
30 1 1 1 1 1 1 1 1 1 0 1 1 1 1 0 1 1 1 0 1 
31 1 1 1 1 1 1 1 1 0 0 1 1 1 1 1 1 1 1 0 1 
32 1 1 1 1 0 1 1 1 1 0 1 1 1 1 0 1 1 1 1 1 
33 1 1 1 1 1 1 1 1 1 0 1 1 1 1 1 1 1 1 0 1 
34 1 1 1 1 0 1 1 1 1 0 1 1 1 1 0 1 0 1 0 1 
35 1 1 1 1 1 1 1 1 1 1 1 1 1 1 1 1 1 1 0 1 
36 1 1 1 1 0 1 1 0 0 0 1 1 1 1 1 0 1 1 0 1 
37 1 1 1 1 1 1 1 1 1 0 1 1 1 1 1 1 1 1 1 1 
38 1 1 1 1 1 1 1 1 0 0 1 1 1 1 1 1 1 1 0 1 
39 1 1 1 1 1 1 1 1 0 0 1 1 1 1 1 1 1 1 1 1 
40 1 1 0 1 1 1 1 0 1 0 1 1 1 1 1 1 0 1 1 1 
41 1 1 1 1 0 1 1 0 0 0 0 1 0 0 0 1 0 1 0 1 
42 1 1 1 1 1 1 1 0 0 0 1 1 1 1 1 1 0 1 0 1 
43 1 1 1 1 1 1 1 1 1 0 1 1 1 1 1 1 1 1 0 1 
44 1 1 1 1 1 1 1 1 1 0 1 1 1 1 1 1 1 1 0 1 
45 1 1 0 1 1 1 1 1 0 0 1 1 1 1 0 1 1 1 0 1 
46 1 1 1 1 1 0 0 1 0 0 1 1 1 1 1 1 0 1 0 1 
47 1 1 1 1 0 1 1 0 0 0 0 0 1 1 0 1 0 1 0 1 
48 1 1 1 1 1 1 1 0 1 0 1 1 1 1 1 1 1 1 0 1 
49 1 1 0 1 1 1 1 0 0 0 1 0 1 1 1 1 0 1 0 2 
50 1 1 1 1 1 1 1 1 0 0 1 1 1 1 1 1 0 1 1 2 
51 1 1 0 1 0 1 1 1 0 0 1 1 1 1 1 0 1 1 0 2 
52 1 1 0 1 1 1 1 1 1 0 1 1 1 1 1 0 1 1 0 2 
53 1 1 1 1 1 1 1 0 1 0 1 1 1 1 1 1 1 1 0 2 
54 1 1 1 1 1 1 1 0 0 0 1 1 1 1 0 1 1 1 0 2 
55 1 1 1 1 0 1 1 1 0 0 1 1 0 1 0 0 1 1 0 2 
56 1 1 1 1 1 1 1 0 0 0 1 1 1 1 1 1 0 1 0 2 
57 1 1 1 1 1 1 1 0 0 0 1 1 0 1 0 1 1 1 1 2 
58 1 1 1 1 1 1 1 0 1 0 1 1 1 1 0 1 1 1 0 2 
59 0 1 1 1 1 1 1 1 0 0 1 1 1 1 0 1 0 1 1 2 
60 1 1 1 1 1 0 1 0 0 0 1 1 1 1 0 1 0 1 0 2 
61 1 1 1 1 0 1 1 1 1 0 1 1 1 1 0 1 1 1 0 2 
62 1 1 1 1 1 1 1 0 1 0 1 1 1 0 1 1 1 1 1 2 
63 1 1 1 1 1 1 1 0 1 1 1 1 1 1 1 1 1 1 0 2 
64 1 1 1 1 1 1 1 0 0 0 1 1 1 1 0 1 0 1 0 2 
65 1 1 0 1 1 1 1 0 0 0 1 1 1 1 1 0 0 1 0 2 
66 1 1 0 1 1 1 0 0 0 0 1 1 1 1 0 1 0 1 0 2 
67 0 1 1 1 1 1 1 1 0 0 1 1 1 1 0 1 0 1 0 2 
 
51 
68 0 1 1 1 1 1 1 1 1 0 1 1 1 1 1 1 1 1 1 2 
69 1 1 0 1 1 1 1 1 0 0 1 1 1 1 0 1 1 1 0 2 
70 1 0 1 1 1 1 1 0 1 0 1 1 1 1 1 1 1 1 0 2 
71 1 1 0 1 1 1 1 0 0 0 1 1 1 1 1 1 1 1 0 2 
72 1 1 1 1 0 1 0 1 0 0 1 1 1 1 1 1 1 1 1 2 
73 1 1 1 1 0 1 1 1 1 0 1 1 1 1 1 0 1 1 1 2 
74 1 1 1 1 0 1 1 1 1 0 1 1 1 1 0 1 1 1 0 2 
75 1 1 0 1 1 1 1 1 0 0 1 1 1 1 0 0 0 1 0 2 
76 1 0 0 1 1 1 1 1 1 0 1 1 1 1 1 1 1 1 0 2 
77 1 1 1 1 1 1 1 1 1 0 1 1 1 1 1 1 1 1 1 2 
78 1 1 1 1 1 1 0 1 0 0 1 1 1 1 0 1 1 1 0 2 
79 1 1 1 1 1 1 1 0 0 0 1 1 1 1 0 1 1 1 1 2 
80 1 1 1 1 1 1 1 0 1 0 1 1 1 1 1 1 1 1 1 2 
81 1 1 0 1 1 1 1 1 1 0 1 1 1 1 1 1 1 1 0 2 
82 1 1 1 1 1 1 0 0 0 0 1 1 1 1 0 1 0 1 1 2 
83 1 1 1 1 0 1 1 1 0 0 0 1 0 0 0 1 0 0 0 2 
Baremos: 
Variable y dimensiones 
Niveles y puntuación 
Bajo Medio Alto 
Conciencia ambiental 0-6 7-13 14-19 
Dimensión: conciencia cognitiva 1 2-3 4 
Dimensión: conciencia afectiva 1-2 3-4 5 
Dimensión: conciencia conativa 1-2 3-4 5 
































Resolución jefatural N 2628-2020-UCV-LN-EPG-F05L01/J-INT 
